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¿Qué papel jugaba “El Nayo”?.
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A la trama asturiana del 11-M le corresponde una parte del lamentable mérito de la masacre. Las nuevas revelaciones que ayer nos hacía Fernando Múgica en El Mundo amplía el área de suministro de explosivos y arroja luz sobre la gran  complejidad técnica y organizativa en la ejecución. Y nosotros podemos iluminar algo de lo que hacía José Ignacio Fernández Díaz, “El Nayo”, socio de Toro y Trashorras en el tráfico de explosivos y en el de drogas y fugado actualmente en el Caribe. La actividad delictiva de este sujeto no se restringía a la sociedad mera con los asturianos. Formaba parte importante de una vasta red de blanqueo de dinero fruto del negocio directo de la prostitución y las drogas.

 

El mecanismo para esto es el siguiente. Tras obtener dinero con el tráfico de mujeres y de drogas, los acaudalados beneficiarios organizan una secuencia de operaciones que consisten en la compra de coches en el extranjero. Van a algún país europeo (Bélgica, Alemania, Francia) y allí invierten en coches de alta gama y todoterrenos. La compra se hace bajo nombre falso. Se importa a España y aquí se vende a alguien de la red. Para emitir la factura, se hace a nombre de un supuesto vendedor de nombre belga o alemán, o de un importador español también falso, y un comprador español que, en múltiples ocasiones se trata, precisamente de nuestro José Ignacio “El Nayo”. Es habitual que sea algún delincuente el que se utilice como “caballo blanco” de la operación.  En busca de la identidad del vendedor extranjero, la policía y la guardia civil, que requiere colaboración a la de los países de origen, se encuentra con una identidad inexistente. Asimismo, cuando se trata de un español el que emite la factura, ésta suele tener un CIF emitido por Hacienda pero que no cuenta con empresa legalmente constituida, dada la rutina de la administración de no exigir constitución legal para la emisión de dicho CIF. Si fuera necesario que tal empresa se constituyese, para vencer los escrúpulos del siguiente comprador, el concesionario de coches, ésta lo haría pero nunca la registrará en el registro mercantil. 

 

Dado que se trata de blanqueo de dinero, los precios y los beneficios son inferiores, lo cual, por otra parte, facilita la venta de los automóviles. Los precios que figuran en las facturas que las fuerzas de seguridad encuentran son precios ridículos, pudiendo venderse en 6.000€ lo que se compra por 36.000€. Tras la venta, la red, con la firma del “Nayo” como comprador, vende estos coches a los concesionarios con pocos escrúpulos, que los adquieren por debajo del precio del mercado legal y los vende también por debajo de ese precio.

 

En Asturias, la red de trata de mujeres y drogas, que se mueve por los antros y clubes, con o sin consentimiento de los dueños, blanquea dinero de esta manera y vuelve con los automóviles, blancos de dinero sucio, a concesionarios conocidos de Oviedo, Gijón, Avilés. Algunos muy conocidos por los que por aquí vivimos. Pero lo que sabemos d elos compradores finales, de los consumidores del producto, en Asturias,  nos llena de mayor inquietud que el hecho de que se llegue a lo hasta aquí dicho. Entre los que manejan coches de alta gama y todoterrenos baratos fruto de este tráfico de blanqueo, quienes pagan a los traficantes de drogas un dinero que les legaliza los beneficios de su despreciable actividad delictiva, son personajes de la alta dirigencia asturiana, diputados y otros altos cargos de diversas administraciones, apellidos ilustres de esta región. Con la compra de estos objetos de deseo, tales próceres están consolidando la delincuencia y consagrando la corrupción en un ambiente en el que fue posible el tráfico de explosivos con destino a ETA, los islamistas o los reventadores de cajas fuertes que se presten a comprarla. Tal dinamita es la otra parte de la “reinversión” de los beneficios de la droga y la prostitución.

 

Nada es casual en este submundo. Ni la existencia de una red de vendedores de explosivos con destino a terroristas y otros tipejos, ni la de que la misma se dedique a “blanquear” dinero y contaminar con  el producto de ello a quienes deberían alejarse de toda corrupción para poder combatirla. Así se explican, quizá,  tantos silencios, tantas vergüenzas y tanto mirar a otro lado entre los “líderes” de esta región.

